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IMPERIALISMO Y CAPITALISMO DE ESTADO
• • • » . , . . . . .. • •.;. : .. r f.- i-r- .-uv.f. i,S

NACIÓN Y CIASE EN EL CAPITALISMO

El imperialismo es, ante todo» un sistema de relaciones de dominación
•y de fe* flotación, entretelases» Sih embargo, como en ̂ a historia contempo-
ránea las relaciones1 en£r,e ¿clases están organizadas o tienden a serlo en
naciohés^estadefSj para la jietfcepción inmediata el'imperialismo aparece, en
primerrtérmino, como un sistema de dominaei<5n entre naciones.

¿1 imperialismo se expresa, pues, en una doble dimensión. La de clase
es ia fundamental y, en consecuencia, es la determinante del modo en que se
constituye el problema nacional en este sistema» Pefó su carácter subordi-
nsjdq, no convierte a aquel en una mera apariencia, no solamente porque es
a travéá dé 1*1 que se articulan y se expresan las relaciones de clase, sino
porque de allí se derivan las formas específicas en que éstas se procesan
y se configuran. ... - ^

, Este enfoque sobre el.imperiali»i» está contenido en las tesis leninianas
(l), desde que ellas caracterizan al imperialismo «orno una etapa especí-
fica en el desarrollo del modo de producción capitalista, la de predomi-
nio de la organización monopolfstica. No obstante la vasta difusión e in-
discutible influencia de esas tesis, en el tratamiento del problema del
imperialismo no son tan frecuentes los trabajos que, desde la perspectiva
del mundo dependiente-subdesarrollado del capitalismo, asumen coherente-
mente la posición teórica y metodológica implicada en las proposiciones
leninianas.

El, doble carácter que presentan las relaciones imperialistas, da* paso
a dos vertientes de enfogue. Una centrada en la dimensión nacional y otra
en la dimensión de clase. De hecho, la primera es la más generalizada.

Es claro, sin embargo, que mientras en la perspectiva nacional de análi-
sis del imperialismo, el problema de clase no tiene y no puede tener ca-
bida efectiva, solo a partir de la perspectiva de clase puede iluminarse
y precisarse, realmente, el contenido del problema nacional implicado «en
estas relaciones. . >'>;' ¿ :

(1) V.I. Lenin: El Imperialismo Fase superior del Capitalismo en Obras
Escogidas, Editorial-Progreso^Moscfl 1969. ;
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En este enfoque, er1imperialismo se constituye a través de dos tipos
de relaciones de clases: 1) relaciones de dominación entre la burguesía
imperialista y la burguesía nativa. Técnicamente, aquí la explotación no
está en juego. 2) Relaciones de explotación, y, sobre esa base,, de domi-
nación, entre la burguesía (¿mperialíáta y nativa) y los trabajadores.

. v En ;la medida, en que .¡La organización nacional, y las tendencias' á ello,
suponen las relaciones de dominacióji* y explotación de la burguesía^ nativa
spbre los trabaga^orés^ias^rei^c^^ de dominación qué la burguesía im-
perialista establece con la ptírguésía nativa, se ' crsiwtiituyen por eso mismcr cómo
relaciones de dpmihaeión-éxpiotación sobre el conjunto nacional. La do-
minación nacional supone la dominación de clase, pero a su vez, dentro de
ciertos límites, el problema nacional .implicado atraviesa a todas las cla-
ses que se articulan en la nací(5n-éstbdo. Poi: éso, puede cobrar, en de-
terminada» ocasiones y bajo determinadas condiciones, una protuberancia
especial y presentarse a la percepción inmediata como un problema autónomo.

En ambos tipos derlas relaciones de clase', existen contradicciones y f

por lo tanto conflictos. Pero es obvio que la naturaleza y la profundidad
de las contradicciones y el límite de los conflictos es, en cada nivel,
diferente. El problemai;nacional "está,por io mismo, implicado dé muy dis-
tintas maneras en cada caso, f ' -•

,; ,La historia del imperialismo cobija ejemplos de situaciones derivadas
dé los conflictos originados en cada uño"de ésos tipos áe relación, así
como de situaciones eo las cuales ambos tipos apatrecen entretejidos en
diversas dosis,.,;;Por. eso.,

! las formulaéiories teóricas b las proposiciones
políticas, sobre el problema del imperialismo, en que el conteñido de clase
no aparezca explicado de manera efectiva, no pueden proporcionar indica-
ciones reales acerca de la profundidad en que, en la teoría, se constituye
el problema,, o de losvlímites que, en la política ¿oncrétá, conlleva.

Este es, hoy día,? un foco dé confusión que requiere ser urgentemente
despejado. Las páginas que siguen son un intento de contribuir a eso, su-
giriendo algunas pistas de análisis e ihterpretáció^n de los más.abultados,
rasgos recientes del imperialismo. Ilustradas por la experiencia peruana
actual, podrían quizás ..significar algo, también para las tendencias, jje...̂.
evolución de similares situaciones en otras partes del mundo subdesárircHP,
liado.

IMPERIALISMO NEOCOLONIALISTA Y BURGUESÍA DEPENDIENTE.;* - -

La-tendencia ceatral^ en lasrelaciones imperialistas eñ Ámériéá"Latina,
especialmente d«sd_e"la-íütijnaigiierra mundial, es el neocolonialismo.



En lo fundamental?consiste en: 1) Desnacionalización del control de
los recursos productivos |' 2) desriációnalisació'n del control de la orienta-
ción¿ ̂ car-acterístieas y límites del crecimiento capitalista5 3) Apropia-
ción por iá burguesía imperialista, de la masa mayor de la plusvalía ge-
nerada J: 4) Desnacionalización del control del mercado -interno significa-
tivo? para la realización local de la plusvalía; 5) Aumento-dé la tasa
de descapitalizaciónj!#e la economía latinoamericana. \

Esté proceso acarreé ¡consecuencias profundas para cada ürió de los tipos
de relación^ de clase y por eso para él problema nacional fundado en aquellos.

La modificación de las relaciones intexHsurguesas (imperialista-nativa)
de dominación, consiste en: 1) El debilitamiento y/o la reducpión de
las basesv'prppia8 de po8er económico interno de las burguesías nativas;
2) Correlativamente,- debilitamiento y reducción de los ra&ígénes de auto-
nomía relativa, 'económica y¡ política, dé l<as:' burguesías nativas frente a
la imperialista; 3) En este sentido,• la progresiva pérdida del carácter
nacional de las burguesías nativas y su conversión en burguesías neocolo-
niales.

Sin duda; este proceso afectó principalmente a lo que, en los límites
del subdesarjeóllo capitalista, puede considerarse como gran burguesía,
la quVdevenía y deviene cada Vez más étf apenas socio menor de la burgue-
sía imperialista en las empresas que éVfca directamente posee o controla.
Pero la mediana y peqaéña burguesía nativas, que no fueron enteramente
absorbidas, se reducen a empresas que financiera y tecnológicamente son
incapaces de competir con las imperialistas, y por e.-;o mismo tienen que t
someterle á una tíóminaci'óri. tanto ma>or.

Esos cambios en las relaciones inter-burguesas, redefinen también las
relaciones de explotación de la burguesía imperialista con los trabaja-
dores nativos. Anteriormente; la explotación de la burguesía imperialis-
ta sobre estos trabajadores; se ejercía* a través de un doble canal. Uno
directo, «ü- loo " "enclaves" prpductivos bajo directo control de aquella'.
Otro indirecto, a través de la ventajosa apropiación de la plusvalía gene-
rada en las empresas controladas por la propia burguesía nativa, por los
conocidos mecanismos derivados de la división internacional de trabajo
impuesta, y los de la intermediación comercial y financiera. Pero el
progresivo desplazamiento de la propiedad y/o el control de las princi-
pales empresas de la burguesía nativa a manos de la imperialista, entraría
la expansión y a la larga una clara hegemonía de las relaciones directas
de explotación entre la burguesía imperialista y los trabajadores nativos.



- 4 -

:©ursq neocolonialista del imperialismo se llevó a cabo en América .'•?•
Latina, eon grados ycalendarios diferentes, según el modo de inserciSn A& - •.
cada f>aís>en,el mercado internacional capitalista, durante el períodcKpost-*
colonial^: Son muy claras, desde este punto de vista, las diferencias¿entre
el minoritario grupo de países <jue.antes dé la ultima gran guerra alcanzaron
un relativamente importante crecimiento del capitalismo industa?ial, y aqtíe- •
líos donde este factor no aparece con fuerza sino a partir de la última
postguerra, Es© no obstante,ihay;condensa entre los investigadores rlatitáo-
americanos, acerca de la generalización déla tendencia nepcolonialista de••
la dominación imperialista, en .¡ambos grupos de países, después de los años
c i n c u e n t a . :.:-•..-• •->:•; -^¿^S'id•.••:• "•'." :••••. • . , . . (

• - . : i v - •: ; C , y ~ ; ^ it , ; . : ; • \ •^"'-••/^ ^

El proceso de neocolonizaciónse llevó & cabo tanto más profunda y com-
pletamente; cuandcr^mSs débil -era en cada país el ¡desarrollo capitalista
industrial y cuanto másrdébil era, por. consiguiente, el desarrollo de clase
de las Respectivas burguesías {nativas. , Ese Jfee, ipor ejemplo, el caso perua-
no, donde eso oper<5-iS0 solo:de manera más profuíida y>eom,pleta, ~sino también
desde muy temprano. •>

Ciertamente r., el procieso se realiza, pó¿¡ la presión y/o la imposición de
la burguesía imperialista* Pero todavía es necesario enfatizar¿rfiara no
alimentar, el mecanicismo adn muy vivo «n América Latina-, que fue también la
propia política de las burguesías:nativas la que di<5 paso al fortalecimienr-
to y a la cristaliz«cio>n defin-itiva de l¡a tendencia neocolónialista.

•'•'"• :ii; -':-''•" '••;t'i:¡-.,r.! s ü í A . ¿,.fiVVji'J/'.?':!;

También^ en eso puede observarse diferencias agudas entre los dos méncio-;,
nados grupos de países. Pues mientra? que, en -el caso peruano, por ejemplo, i
el neocolonialismo fue engendrado en mucho en la congénita debilidad econó-
mica yiqn la permanente desarticulación política de la burguesía nativaj y
en .. •'-s^' correlativa incapacidad para concebir y organizar efectivamente,
otro; proyecto nacional que no fuera -el de su creciente sometimiento arla -s
dominación de sus aliados imperiales. En los otros casos (principalmente
Brasil, Argentina, Uruguay, Chile), alguna^rfracciones der<la burguesía na-v
tiya tentaron la organización autónoma de sa dominación nacional, y'tuvieron
que ser desalojadas del poder por otras facciones burguesas nativas apoyan
das por. las imperialistas:. 0 regímenes lidearados por sectores sociales me~
dios, coft respaldo de las masas dominadas,-abrieron cauce a los intereses >•<
nacionalistas de algunas, fracciones burguesías, y fueron tamMén desalojadas
del poder en las mismas condiciones. .; ?: ' >,

NEOGOLONIALISMQ Y ESTADO NACIONAL - DEPENDIENTE,- r, :tf, ti ,:i

Los; proyectos de organización del Estado-Nación, en el largo período
postcoionial, se distinguieron en América Latina por dos principales rasgos:
su carácter dependiente y su contenido oligárquico.
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Lo primero, porque la simultaneidad y la asociación históricas de la
enmancipacióh anti-colonüal con la inserción en la estructura emergente del
imperialismo, limitó'en estos países la capacidad de desarrollo capitalista
autónomo. En ese marco, los grupos burgueses que hicieron valer su preten-
sión hegemónica sabré la Organización del Estado-ÑáciÓn, fueron precisamen-
te aquellos-que.pudieron asociarse con más ventajas que los otros con la
burguesía imperialista. Condicionados de ese modo, asumieron desde la par-
tida su situación subordinada, £ hicieron depender de ella su propio desa-
rrollo de clase y su control"-dqJL poder. Ese carácter dependiente de la na-
ciente burguesía nativa, se expresará necesariamente en las relaciones de
los EstadosrNéTiión con eí poder imperial, tanto en el nivel inter-estatal
como en el Ínter—clase burguesa. El Estado-Nación asume, así, desde sus
inicios la calidad de Estado Nacional-Dependiente.

Lo segundo, porque sobre la base de una estructura económico-social que,
no obstante ser regida en el largo plazo por la lógica histórica del capi-
talismo dada su pertenencia a la cadena imperiali»ta,era en concreto pre—in-
dustrial, el carácter y el desarrollo de la burguesía em̂ rgéjqité, así como
el de las otras clases, y por lo mismo el carácter y los límites de los con-
flictos políticos entre todas ellas, facultaban solamente la consolidación
de un estilo oligárquico de dominacióní. Esto es, el monopolio de los gru-
pos burgueses más ventajosamente asociados a la conducta del Estado-Nación
que se formaba. . .r.'.','.,r.

La combinación de ambos rasgos en la conformación de los proyectos de
Estado-Nación, hizo que éste mantuviera durante mucho tiempo una contextura
precaria y débil, a la medida, en cada país, del mayor o menor desarrollo
relativo de la burguesía nativa y, por lo tanto, de la estructura económico-
social respectiva.

Cuando el carácter postcolonial de la sociedad en América Latina, fue
desapareciendo junto con la injertación de la producción industrial extrac-
tiva y algo más tarde de la manufacturera, insurgirán proyectos nacionales
con rasgos o pretensiones alternativas. Tales proyectos están inicialmen-
te anclados en los nuevos sectores medios que la diversificación de la base
productiva.engendra, y que aprenderán muy pronto a cuestionar la legitimi-
dad de la dominación oligárquica y su subordinación al imperialismo. A esos
proyectos aparecerán asociadas las nuevas clases trabajadoras que hacen
parte del proceso*de expansión y modificación del capitalismo, en la ciudad
y en el campo, y cuya situación en ese momento no las capacitaba para con-
cebir o para viabilizar proyectos nacionales propios.

El Estado Nacional-Dependiente constituido por la dominación oligárquica
cumple, en ese período previo al neocolonialismo, una doble función: ^ G a -
rantizar la asociación entre la burguesía imperialista y la nativa para la
explotación y la dominación sobre los trabajadores. 2) Instrumentar la
defensa o, por lo menos, el regateo de las condiciones de esa asociación,
es decir, de la repartición de beneficios y de los márgenes de autonomía
de la burguesía nativa en el manejo del país.
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En el primer sentidof ese Estado encarna su condición dependiente* En
el segiíndoK su carácter nacional^ La démpleja dialéctica entre ambos tér-
minos de ese dobie carácter del Estado-Nación, fue determinada.por el pri-
mero de éjLlosj pues es justamente en él, en la condición dependiente, en
que principalmente se expresa el carácter' de díase de ese Estado.

Por eso, la profiindización dal curso neocolonialista del imperialismo
en el. período posterior, conduce al creciente desequilibrio entre ambas -,: -
funciones dé ese Estado, privilegiando su rol en la dependencia, esto es-
su contenido de clase. En la medida en que1 las burguesías nativas fueron
perdiendo su carácter nacional y asumiendo' una condición neocolonial, en
aras de su interés' de clase, el"Estado que ellas dominan tenderá también
a convertirse gradualmente en un Estado Neoeolonial. Paradójicamente, en
apariencia, corresponderá a los grupos burgueses urbano-industriales más
que a los oligárquicos, el dudoso prirrilegio de fortalecer esa tendencia.

Es decir, fue por sus 'intereses de clase que las burguesías "modernas"'
de América Latina, fueron abandonando la1 defensa de sus intereses nacio-
nales, en beneficio de los imperialistas y, ante todo, de la burguesía
norteamericana. El Estado-Nación que las burguesías oligárquicas levanta-
rqn como proyecto nacional, con mayor*'oí'itfJtíorfuerza ségtfn los países,
deviene" en nuestros países en instrumento dé los proyectos neocoloniales
de las burguesías industrial-urbanas. v •••••.<.';

Estos profundos cambios en el carácter y en la función del.Estado, no
significan, sin embargo, que en tantoque aparato institucional, no se ha-
ya desarrollado y fortalecido. • L e j o s d e eso, ha habido una real coetanei—
dad efectiva dei proceso de desarrollo y f'si sé quiere, modernización'del
aparato burocrático del Estado y el cambio de sus funciones políticas cen-
trales. Como el período de efectiva diversificación y modernización de
la base económico-social de estos países corresponde también al de la ten-
dencia de su neocolónización, en ese específico sentido podría afirmarse
que ftté en servició* dé ésta que-sé produjo el fortalecimiento del aparato
estatal y la ampliación del ámbito dé su operación.

Como la idea de Estado está históricamente asociada tan íntimamente
á la idea de Nación, én nuestros países se percibe el desarrollo institu-
cional del Estado como equivalente al desarrolló nacional. Sin embargó,
rió puede dejar de señalarse que aquí!§e abre la cuestión necesaria de las
relaciones érttre Estado y Nación. Elrproceso neocolonialista ha implica-
do para ellas, la paradójica tendencia al desarrolló del Estado, como
aparato burocrático, tanto menos nacional fue deviniendo.
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LOS PROBLEMAS DE HEGEMONÍA POLÍTICA Y LAS ALTERNATIVAS DE CAMBIO.-

La .acentuación del" neocolonialismp, convergió con la profundización
dé la crisis de hegemonía política en los principales países de América
"Latina, y sin duda contribuyó en gran medida a la determinación de esa"
crisis.

Como se dejó señalado antes, la hegemonía oligárquica fue puesta en
cuestión desde comienzos de este siglo en casi todos esos países, aunque
el debilitamiento y crisis real de aquella no ocurrió ni en igual medida
ni con el mismo calendario en cada uno de ellos.

El cuestiónamiento de la legitimidad de la hegemonía oligárquica, a*
comienzo proviene de los nuevos sectores medios, con proyectos al nlisflio
tiempo antioligárquicos y nacional-antiimperialistas, mucho más que de
los sectores propiamente burgueses modernos, .,;•:-

No obstante, la crisis efectiva de la dominación oligárquica no so-
brevendrá, sino cuando la diferenciación económico—social y política de
la burguesía, como consecuencia de la diversificación <i# la base produc-
tiva y de los graduales desplazamientos de la asociación de la burguesía
imperialista xon.los principíales jgcupps de la nativa, permitirá la con-
vergencia política'de.'los sectores med'iós, cuestionadores de la dominación
oligárquica y las pretensiones hegemónicgehde los grupos burgueses indus-
trial-urbanos . ^-ÍV -

Ese cambio en lá! correlación-de fuerzas políticas, será profundizado
por la creciente présancia de las Iftásas de las clases dominadas, urbanas
principalmente, presionando por sus reivindicaciones inmediatas y aso-
ciadas políticamente a los proyectos antioligárquigos liderados por los
sectores medios. \'-íí'* \¡- *''.,: : , ^ .-.fJ •••-,-.

Gradualmente, el control del aparato burocrático del Estado fue com-
partido por todas las principales fracciones de la burguesía, con una ..¡¡:
creciente participación de grupos medios tecno-profesionales, y con con-
cesiones políticas y económicas a las presiones reivindicatiyas dê L pro*-
letariado urbano-industrial y en menor medida a las del campesinado.

En algunos "países de relativamente importante desarrollo industrial-s¡
urbano^ este pfocesfo originó regímenes políticos, fundados en, aquella , -..
combinaeio"n de "fuerzas9 precaria y contradictoria por su naturaleza de
clase, pero bajo el comando de los intereses de las más dinámicas fraccio-
nes burguesas. Esos regímenes son denominados "populistas"y^en ese sen-
tido, el término no tiene un contenido sino remotamente emparentar, JOR
el que se refiere al movimiento populista ruso, anterior a la
bolchevique. Ninguno de esos re'gfmenes fue duradero.



-8-

La; precariedad de estas combinaciones políticas, así como su corta
presencia en regímenes efectivos, da cuenta del hecho de que en el momen-
to mismo en, que.se hacía totalmente manifiesta la final debilidad de las
bases de poder de las fracciones oligárquicas de la burguesía, las frac-
ciones competidoras de la misma clase no habían alcanzado afin la fuerza ne*
cesaria para imponer sus pretensiones hegemónicas, ni podían ya operar
desligadas de todos los riesgos para la dominación de la clase entera,
implicados en la presencia y presión creciente de las masas dominadas.

Precisamente, esa situación de crisis de hegemonía política interbur-
guesa, se hace manifiesta convergiendo con y profundizándose por la ten-
dencia de disociación de las clases dominadas, de los movimientos políti»
eos liderados por sectores medios, o por fracciones reformistas de la pro-
pia burguesía. Esa tendencia iniciada en los años finales de la década de
los 50, alcanza su plena expresión en la última década, expresSndosé en
la división de prácticamente todas las organizaciones políticas de ese
tipo, y su gradual pero creciente pérdida de influencia sobre las masas
trabajadoras. "".. , "..."'

El impacto ideológico de acontecimientos como la revolución cubana,
junto con acentuar la nueva disposición política de las masas populares,
contribuirá también a la radicalizacióri de algunos importantes grupos
de los propios sectores medios, en particular de los estudiantes universi-
tarios. Ellos tratarán de aparejar su acción a la de los nuevos movimien-
tos de trabajadores urbano-rurales, y ante la lentitud del desarrollo
político de éstos, tenderán a producir intentos revolucionarios que siguen
lajpauta de la propia revolución cubana.

Las luchas de clase van adquiriendo a3Í un nuevo nivel y sus efectos-
atravesarán las propias instituciones de legitimación, control y represión
del Estado birgue's., Universidades., intt/íactualos, iglesia, de un lado,
Burocracia tecno-profesíorial y Fuerzaá Armadas del o+ro,-ingresarán en
una etapa de diferenciación ideológico-política entre sus miembrost en las
modalidades y en los límites impuestos por las propias características de
aquellas instituciones y grupos.

En este cuadro, las pretensiones hegemónicas de los grupos urbano-indus-
triales de la burguesía dependiente, no solamente serán trabadas por la
propia debilidad relativa de sus bases de poder, sino cada vez más por el
hecho de ser. condicionadas y enfrentadas por el cuestionamiento dé la le-
gitimidad ya no solo de.la dominación oligárquica, sino de la burguesía
"en su conjunto, es decir, de la legitimidad de la soCiedad*y el estado
burgués como.tal, por parte de grupos importantes de los sectores medios
y de las propias clases, de trabajadores.
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La crisis.de-hegemonía política en estos países, a partir de entonces
no consiste ya solamente en la erisis de la hegemonía pl.igárquica, sino
.en la superposición de aquella con el cuestionamientq. '. (ideológico y ar-
mado), de la, legitimidad del orden burgués entero. .'"' ̂..

¿r> Se llega de este modp a una situación crucial: ninguna de las frac-
ciones burguesas con pretensión hegemónica tienen la fuerza necesaria
para imponerse la una' ^obre la otra, mientras/,las clases dominadas que
comienzan a cuestionar la legitimidad de la dominación burguesa entera,
. no. tienen, tampoco todavía ,el desarrollo político necesario para disputar
realmente el poder. " * -'

En el marco de esta situación, los sectores de autoridad intermediaria
del orden burgués, Fuerzas Armadas y Burocracia, Tecno-prqfesional, amplían
y profundizan su relativa autonomía "política e institucional dentro de este
orden. En frente, por igual, a la crisis del poder burgués y a los peligros
no inminentes pero , .potenciales visibles de una explosión social" revolu-
cionaria, esas instituciones y grupos de autoridad intermediaria asumirán
el poder o tenderán a ello. •;•"; ' ¿

.•• ^^^"iák^S'i •••••
En él caso peruano en particular., el régimen emergido áé' ésta alianza

entre las Fuerzas Armadas y los grupos tecno-profesionales^ obtendrá un
margen de autonomía relativa muy amplio frente a la debilidad política de
las clases básicas; la educación ideológica nacional-desarrollista de
arabos grupos en el período inmediatamente previo, contribuirá a acentuar
ese margen. . ,.,..'. " •.

LA COYUNTURA PERUANA i CARÁCTER DEL NUEVO PROYECTO .NACIQNAL.-

En la medida-en ,que el actual régimen peruano se funda en una particular
combinación política de grupos sociales pertenecientes a las instituciones
de autoridad intermediaria en el orden burgués (Fuerzas Armadas y Burocra-
cia Tecrio-profesibrial), resultante de su relativa aütonomización política
en el curso de la crisis de hegemeonía, este régimen no puede ser' asimilado
a ün modelo "populista". . Este operó,en todas partes, con la participación
política directa de las fracciones burguesas con pretensión hegemtfníca anti-
oligárquicá, aunque el tidérazgo formal pudo corresponder a determinados
grupos-de sectores medios que encabezaban movimientos populares.

En este sentido es importante diferenciar, por1 una partey1"?! los movimien-
tos populistas y a los regímenes populistas. Dé otra parte, "las técnicas
populistas de -manipulación política de las masas, que pueden ser también
utilizadas por regímenes de ólñt& hegemonía polítiea burguesa, y las rela-
ciones políticas entre las clases en que se fundan los regímenes populistas.
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En el caso peruano actual, sobre todo en el período inicial de este
régimen, \á participación política directa de las "élites" políticas •- .
representativas de las fracciones no-oligárquicas de la burguesía fue insig-
nificante^ fu« eso,Id que permitid a los grupos de sectores medios premu-
nidos de la funció"n de autoridad, intermediaria, aparecer con autonomía
política suficiente cotoo para desplegar en toda su amplitud las pretensio-
nes arbitrales dé esos grupos entre las clases básicas de la sociedad,
así como entre el Estado-Nación y los poderes imperiales.

No es casual, por eso, que este riígimen recupere la orientación general
de los proyectos nacionales levantados antes por los sectores medios anti-
. oligárquicos y nacional-antiimperialistas, como el APRA. En buena medida,

.. éste régimen es la realización histérica de aquellos proyectos. Las
peculiaridades de esta' realiZaciíin, corresponden tanto a l'áá condiciones
histéricas dejhóy^ como'a las especiales características de los grupos
medios, agentes de las instituciones de autoridad intermediaria en el
orden burgués, a diferencia de los grupos medios,qne hacia los años trein-
ta levantaron los primeros proyectos nacionales antioligárquicos.

Asi, mientras que hoy? este proyecto nacional se lleva a cabo casi
estrictamente como un acto administrativo, éste mismo proyecto en su mo-
mento original y liderado también por sectores medios pero excluidos del
rol'de. autoridad intermediaria, no hubiera podido llevarse a cabo sino
a través dje la acción de las masas mismas.' Ahora? en' cambio, ellas son
cuidadosamente mantenidas en una situación de desmovilización política,
durante todo el período- necesario para la institucionalización de las
reformas.

Todos esos elementos, se colocan en el centro mismo de los problemas
de deslinde del carácter y de los límites del nuevo proyecto nacional y

( de exploración de las alternativas de cambio de las relaciones imperialis*1*
;-'•• t a s . ..;. ...," rnr:í

... En primer lugar, los anteriores proyectos nacionales elaborados por
los sectores medios, por. su orientación antioligárquica y aivtiimperia-

, .lista nacional-burgués, respondían no solamente a los intereses de los
grupos burguesjes no-oligárquicos, sino también a las inmediatas reivindi-
caciones de las clases explotadas (campesinado y proletariado). Dé
manera similar, el proyecto del actual régimen es también efectivamente
antioli'gárquico, y en la manera inconsecuente en que la dimensión nación
está implicedles también antiimperialista. En tal sentido, las reivin-
dicaciones más urgentes y más potencialmente explosivas de las clases
.explotadas, tienen.lugajr en" este proyecto, aunque es también claro que

del proletariado
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Así, reforma agraria, reforma de la empresa, reforma de la educación^
principalmente, tienen un claro contenido antioligárquico. Atienden a
las" reivindicaciones inmediatas dé los explotados, pero también las de
los sectores medios y los de los más dinámicos grupos de la burguesía
industrial-urbana.

La estatización de áreas importantes de la economía y dé los recursos
naturales, son medidas que responden a las finalidades nacionales. Pero,
al mismo tiempo, las medidas de estímulo a la burguesía nativa industrial,
en todas las áreas económicas en que el Estado no asume la gestión direc-»
ta, y él estímulo a la burguesía imperialista para asociarse con el Es-
tado en la explotación de los recursos naturales y en la producción in-
dustrial manufacturera, muestran suficientemente que el proyecto nacional
en juego, no llega hasta la modificación radical del contenido de clase
de los anteriores proyectos. En ese sentido, el.prayfictoJiactonal del
régimen militar-tecnocrático vigente, no puede ser reconocido como anti-
burgués sino en el estricto límite de antioligárquico; así como no puede
ser reconocido como antiimperialista sino hasta el preoiso límite en que
se pone en cuestión el contenido último de ciase en que se funda él ca-
pitalismo imperialista actual. Es decir, en dltima instancia, se trata
de un antiimperialismó en el sentido nacional y no de clase.

Considerado en sus términos económicos como proyecto de desarrollo, el
"modelo peruano" se. configura cómo una combinación dé la empresa^ privada
industrial, y de la empresa estatal operando con criterios capitalistas,
con la peculiaridad de que el sector estatal aparece con posibilidad he-
gemónicaf.

La burguesía imperialista, específicamente, aunque impedida de actuar
dé modo totalmente incontrolado como en el período previo, mantiene su
presencia en los sectores privados de la economía peruana, sea eñ asocia-*?
ción con la burguesía industrial nativa o con el Estado, así como también
en los propios sectores estatizados de la economía en asociación con el
Estado. En este conjunto, la asociación con el Estado surge como la pro-
bable modalidad predominante de la presencia de la burguesía imperialis-
ta en la economía del país. . ...:_..-.. ..'.._. _.-. '.

La emergencia dei Estado en la gestión directa de áreas importantes
de la economía peruana (sobre todo en la financiera y en las industrias
de base para las industrias estrictamente manufactureras), y en la ges-
tión, asociada con la burguesía imperialista y la nativa (ssóbre todo en
la explotación de recursos naturales y en la manufacturera), configura
una tendencia a la estructuración del capitalismo peruano como una eco-
nomía capitalista e'statai-privada, con la posibilidad de predominio del
sector estatal, á lgrgo plazo.1



-12-

De otro lado, la -introducción de la propiedad accionaria de los tra-
bajadores 'e¡n las empresas y de una posible ; cogestión a largo plazo ,r de
aquéllos en las empresas privadas,, conlleva una tendencia nepcapitalista,
como un otro elemento de modificación del capitalismo en el Perú,

Por todo eso, se puede calificar el proyecto peruano- de desarrollo,
como ol de una economía capitalista estatal-^-privada, con elementos nep-
capitálistas, y tendiendo a largo pl-azo al predominio del sector estatal.
Eso significaría que en la lógica del largo plazo, emerge la tendencia
hacia un Capitalismo de Estado como dominante, y subordinado a él un
capitalismo privado cuya amplitud no puede predicarse apriori. (2)

(2) El concepto de Capitalismo de Estado se usa aquí en referencia a
una economíareapitalista en la cual la generación, realización, y
acumulación de plusvalía se lleva a cabo predominantemente o totalmente
bajo la gestión y el control directo del Estado, El concepto no
abarca,por lo tanto, a situaciones en,las cuales la plusvalía opera
predominantemente a través de la empresa privada o aíín en empresas
privadas con financiamiento e intervención del Estado, aun cuando
éste pueda haber^eobrado una función interventora y dirigista en la
economía y haya asumido la gestión directa de áreas importantes pero
no hegemónicas en la generación, realización y acumulación de plus-
valía. En este último caso, que es ya bastante frecuente en el ca-
pitalismo actual (Inglaterra, Francia, Italia, Alemania, México,
• Brasil, Argentina, etc.), lo que el Estado hace en la prSctica.es
tomar a su cargo el desarrollo y la gestión de las áreas de infra-

;.rv estructura, servicios y producción de insumos para el capitalismo
privado, facilitando de ese modo la operación y los beneficios ca-*

f ipitalistas, y socializando las pérdidas de los empresarios privados al
hacerse cargo de empresas o rubros de actividad de baja rentabilidad
o difícil financiación. Es claro, por eso, que cuando en este trabajo
se subraya el Capitalismo de Estado como una de las principales al-
ternativas de este proceso, no se está afirmando que la situación
actual del Perú corresponde a este concepto, sino la presencia de
elementos que configuran la posibilidad de desarrollo de una tenden-
cia en esa dirección.
Ciertos analistas superficiales, insisten en que la ampliación de
la intervención estatal en la. economía y la reducción de la activi-
dad empresarial privada, implican automáticamente una negación del
capitalismo como sistema de producción y de relaciones de produce
ción. Si bien es cierto que el capitalismo se desarrplló bajo el
control privado, en tanto que modo de producción el capitalismo se
funda ante todo en el predominio de la ley del valor y en la condi-
ción de mercancía tanto de los productos como de los propios



-13-

LAS ALTERNATIVAS DE CAMBIO DE LAS RELACIONES IMPERIALISTAS EN EL PERÚ,

DENTRO DEL ACTUAL PROYECTO,- •

De este cuadro pueden surgir algunas alternativas mayores para las
relaciones imperialistas: 1) La sola consolidación de la situación ac-
tualmente existente; es decir, la continuidad de la presencia de la bur-
guesía imperialista en sectores privados importantes de la economía, prin-
cipalmente en la manufactura, y en la asociación con el capital estatal
sobre todo para la explotación de recursos naturales. 2) Si la ten-
dencia al predominio del capitalismo de estado se fortalece, la reducción
de la presencia..deja burguesía imperialista en modalidades que no sean
las de su asópiación con el capital estatal, pero bajo esta modalidad
manteniéndose en todas las Sreás de actividad en que hoy opera j...3) La
completa focalización de la operación imperialista, en la explotación de
recursos naturales en asociación con el Estado; 4) Una alternativa cua-
litativamente distinta a las anteriores, no debe omitirse: la reducción
del Smbito de operación de la burguesía.imperialista, a la condición de
financiadora de los proyectos del Estado peruano, pero Éin acceso a l a
gestión de las respectivas empresas y, por lo tanto, recibiendo solamente
los beneficios derivados de los interesfs y amortizaciones del capital
financiero,. - -'.. , .¡ •'.. '... ¡ '.. ',., •..<'., . , ;, ..'.-..' ..,,'. ....... .

Cont. (2) elementos de la producción, y esorpuede operar tanto bajo la
..empresa privada, la empresa estatal* mixta o en las llamadas

:r/\ "autogestionarias"., Véase en este sentido, el.desarrollo
. reciente de Xas investigaciones de s'we'ezjr.y Settelheim sobre

.'-,._' . todo .o .. • ;••,;. . -.-

Lo anterior no significa que en el proceso de construcción de
una economía sooialistay la lay del valor y la mercancía serán
suprimidas desde la partida; pero es obvio para lqs revolucio-
narios socialistas, que es a .su erradicación que, se dirigen •.
los esfuerzos de esa construcción. La autogestión, como po-̂
oibilidad de erradicación del capitalismo, consiste por eso
en la autogestión de la economía en su conjunto por los tra-
bajadores, y no meramente de empresas particulares. Para que
eso pueda ̂ ocurrir,, los trabajadores requieren tener como con-
junto, la autogestión del aparato Estado.; Por eso la revo-
lución socialista es¡ ante todo y ŝ obre todo, una cuestión de

. poder de los trabajadores». . ..,,. , . ¡ , , ; . , ; r( ;
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Todas astas alternativas contienen el supuesto del desarrollo del ca-
pitalismo de astado* como modalidad dominante en la economía peruana, sin
qne «so iinpliqfo aGcssaxiaisobté la decaparición o la reducción en términos
absolutos de la empresa privada» De hecho, ambos elementos están conteni-
dos en el proyecto del actual régimen, expresados en sus más importantes
medidas legislativas. . *•••;•••,-..;

''•Así'mismoj tales alternativas constituyen el surgimiento probable de
una nueva tendencia para ía configuración de, las relaciones imperialistas
en el Perfi y suceptible de ser extendida a otros países de la región*
Esta nueva tendencia puede ser, a mi juicio, calificada como neo-imperia-
lista por las siguientes razones: 1) Porque altera ptbfÜíjd^aünqU^ no
radicalmente, tato «g,en términos de clase, las """elaciones ehtrre la eco-
nomía peruana y el imperialismo, sustituyendo"" el previo curso neocolonia-
lista; 2) Porque presupone él capitalismo de estado come forma dominan-
te en la economía del paiá y como la base principal de las nuevas rela-
ciones con el imperialismo, en lugar de la previa relación entre la bur-
guesía privada nativa y la imperialista y 3) Porque entraña contradic-
ciones más profurfdas en las relaciones imperialistas, pues a diferencia
de cuándo éstas se basaban en las relaciones privadas directas entre des
niveles de la propia clase burguesa, las relaciones entre un capitalismo
de estado nacional-dependiente y la burguesía imperialista, pasan ;ajdfir
pender da los agentes sociales concretos que pueden, eventualmente,
nacerse presentes en la determinación de la conducta concreta del Estado.

Actualmente, el relativo debilitamiento de la"hegemonía del Estado ~
norteamericano sobre los otros de nivel imperialista del capitalismq,
la tendencia correlativa hacia un pluricentrismo en este respecto, así
como la tendencia equivalente en el área socialista, son factores que
pueden permitir un margen de maniobra bastante ancho para las pretensio-
nes y esfuerzos autonomistas de la burguesía y d¿ la pequeña burguesía
de los países subdesarrollados.

En éste contexto internacional._, está igualmente posibilitado un campo
de maniobra importante, para todo intento de este tipo de reducir la
subordinación respecto de una u otra burguesía nacional-imperialista en
particular en este caso concrétoy de la norteamericana, sin que eso
suponga de modo necesario la ruptura con el sistema en su conjunto. De
hecho, esta es la orientación más clara del régimen peruano actual.

'.'' • ;-• r • • • - * • • » ".. . •

i . . . . . . , i

Sin embargo, juntó con las tendencias al.pluricentrismo entre los Es-
tados Nacional-Imperialistas, esta es también la hora de las tendencias
hacia una más consistente integración de la burguesía imperialista como
clase internacional, y son ya bastante asimétricas las relaciones entre la
nacionalidad de los Estados y la nacionalidad de los grupos que controlan
los recursos de producción en cada país.
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" En 'estas condiciones,'todo proyecto de desarrollo.nacional que no se
disponga en la práctica a la ruptura con la dominación imperialista en
términos" de cíaseles decir,: a. la ruptura con el capitalismo<-vieJQ o
nuevo- no podría tener, otro camino concreto que mantener¿>con "todas las
modificaciones que sea capaz de ejecutar, las relaciones de. subordinación
con la burguesía! imperialista. Las posibilidades de un desarrollo capita-
lista autónomo, sea por la vía de la empresa privada, o por la de la
empresa estatal o por la combinación de: ambas, son históricamente nulas
en las sociedades donde: el capitalismo ^s dependiente y aubdesarrollado
hoy, pues los intereses de clase de la -burguesía, privada o estatal, im-
ponen para su sobrevivencia la pertenencia a la eadena imperialista,
cualesquiera que sean los cambios en la posición relativa de estos países
en ese engranaje. - . . .: „

L a s M o d i f i c a c i o n e s e n . l a C a d e n a I m p e r i a l i s t a . - ; .-.; ••:•.• ••<• . •••.>•>•-.

'• En la evaluación de las alternativas; de un. proyecto nacional como el
peruano actual respecto del imperialismo;, es imprescindible tomar en
•cuenta los- cambios en la estructura y en la ideología del .imperialismo
en su conjuntó. Es de la dialéctica entre lo que éste permite o traba
y Id que un proyecto de desarrollo nacional conlleva, de donde resulr-
^tarán gran parte de los límites y de .los factores del desenvolvimiento
de las relaciones con él imperialismp. Enceste ensayo caben solamente
algunas proposiciones generales acerca de esos cambios.:

;-: £n primer término,; desde el inicio de la experiencia nasserista hasta
hoy,"mucha agua., ha corrido bajo los puentes de la historia. En aquel
momento, el capitalismo-imperialista no estaba ni estructural ni, ideoló-
gicamente preparado para enfrentarse flexible y ventaj osamente con una
situación semejante. Fue probablemente la rigidez y la violencia de la
respuesta imperialista, lo que-contribuyó a profundizar, y a acelerar las
medidas nacionalistas, junto con el vecino apoyo de la Unión Soviética
y los problemas derivados del conflicto árabe-israelí,- .-r, , ••

Desdé entonces, sin embargoj el desarrollo <cjte los Estados .Socialistas,
el impacto del creciente poder de China» en particular-y el desarrollo de
los movimientos^nacionalistas en todo el mundo dominado del capitalismo,
i en suma el desarrollo de los conflictos nacionales y de clase, al interior
del'imperialismo, y entre éste y el área socialista, ha convergido con
.modificaciones apreciables en la estructura económica y política y en la
ideología del.imperialismo. Todo lo cual obliga, pero también permite
una mayor flexibilidad-y capacidad de ajuste de la dominación imperia-
lista a las nuevas situaciones, r ; , ;'.:•• .•:. - , .,<•:,....
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Los'cambios estructurales en el modo de producción capitalista en los
centros hegemó'nicos, y sus consecuencias sobre las relaciones de poder
inter-burguesie internacional,imperialista, no solamente permito:sino
también'requieren reajustes profundos en las relaciones con las hurgue-
sías dependientes, con los Estados •; Nacional-Dependientes y con sus
trabajadores, . : : . r.

•*. .:. • ' . ' '. T

La organizadion empresarial conglomerada y el tremendo incremento
tecnológico, permite a~ las burguesías imperialistas operar de, manera más
diversificada en laa economías dependientes. Su volumen y complejidad
requiere la creciente racionalizaéíífa y modernización de ;sus relaciones
de dominación. La diversificación de su ámbito de operación,. supone
la necesidad y la posibilidad de flexibilidad, pues en tanto que sus
intereses no radican como antes exclusiva o casi exclusivamente en un
solo sector de producción o en una sola empresa, lo. que,pierde o arries-
ga un rubro puede ser gañacTb o recüpéfáíJo "gfí̂ ótroT̂ t̂TTrapacidad tecno-
lógica y las dificultades de rentabilidad de parte de sus inversiones en
los centros hegemónicos, permite el desplazamiento r-de ramas productivas
intermedias y de tecnología .intermedia hacia los países subdesarrollados,
para beneficiarse de los bajos costos de producción y para, con inver-
siones relativamente bajas, acumular capitales importantes a ser inver-
tidos en los países hegemó'nicos o reinvertidos en los propios países
subdésarrollados ventajosamente. Por todo^lo cual, una nueva división
internacional de producción es,ya no solo posible sino necesaria y está
de hecho en pleno proceso. •., ,-:: - ..,.-

Los efectos de estos factores en América Latina son bastante* visibles
, Es notorio, en efecto, que el proceso de industrialización sustitutiva e
intermedia en la postguerra, ha sido aquí parte del curso de nepcoloniza-
ció*n, con todas sus complicaciones sobre la internacionalizaeión del
mercado interno de estos países, el control de la acumulación; generada
o realizada aquí, el aumento de la descapitalización.V. .

Pero ese proceso ocurrió bajo el control del capital monopolista,
cuyas necesidades de "racionalización" de la producción y del mercado
latinoamericano, permitieron la iniciación de la "integración econó-
mica" de la región, hasta los:límites compatibles con los intereses
monopolísticos. Para que esa incipiente "integración"-'* fuera viable,
fue necesario también aceptar y afín estimular la creciente intervención
estatal en la iconomlfcj alentando a contrapelo las ideologías estatistas
de los grüpoa tecnty-profesionalea y burocráticos civiles y; militares.
Debe recordarse que. el Pacto Andino, por ejemplo, la expresión más avan-
zada de las tendencias de integración y de surgimiento de las primeras
formas de capitalismo estatal, fue proyectado desde antes que el>régimen
militar peruano apareciera.
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La aparición de conglomerados financieros específicamente destinados•
a operar en las a'reas subdesarrolladas., como ADELA y DELTEC en. América: •,..
Latina, y los principales mecanismos e instituciones internacionales de 1
intermediación financiera (BID, Banco Mundial)i constituye a su vez un
posible canal importante para contribuir a as. jurar la continuidad: pri-
vilegiada del capital imperialista-sobre todo en situaciones como la.r
peruana. Aparte del hecho; desque los créditos internacionales van; en. , ,
aumento en este régimen, como se verifica de la reciente decisión, .del , .
Club de París de recomendar el otorgamiento de 800 millones de; dólares .-. .
para proyectos estatales y privados del Perú", merece considerarse en
este caso una alternativa posible para el'imperialismo, Si el capitalis-
mo de estado se desarrollara como efectivamente dominante en este país.
Sweezy y Magdoff (3) tiene» probablemente razón en impugnar la tesis
según la cual el capital financiero está volviendo a una posición de .
privilegio en el capitalismo monopólico actual. Sin embargo, admitien-
do provisoriamente la corrección de la posición de esos autores en lo -, • • •
que se refiere al capitalismo de los centros hegeraónicos, la situación
podría presentarse de distinta manera en lo que respecta específicamente
a las relaciones con los países aubdesarrollados. Pues si en éstos,
por determinadas condiciones, se fortalece la tendencia hacia el capi-
talismo de estado} debería también esperarse la sustantiva reducción -;.
del ámbito de operación del capital industrial privado, ya que la rea-
pectiva firea dé actividad tender!* a caer bajo el control estatal. Pero
las necesidades financieras y tecnológicas de este tipo de economías,;-rv
podría también permitir la estrecha asociación entre el capitalismo de
estado y el ca-pital financiero internacional, el cual quedaría de ese
modo en uda clara posición hegemóniea sobre los demás en el mundo subde-
sarrollado. "'Podría así ocurrir, aunque con modalidades y mecanismos .-,..,.
largamente diferentes, una relación iihperialista equivalente en cierto
sentido, a Tá forma principal de dominación imperialista en la primera
etapa postcolonial en América Latina, durante el siglo XIX, -\ •., ;• :,

Los desplazamientos de poder ínter-nacional en el imperialismo, fun- .-
dados tanto en la tendencia de integración empresarial y estructural del
capitalismo monopólico, como en las dificultades nacionales de la bur^
guesía de los'Estados Unidos, cuentan tamban de manera decisiva para
las alternativas de desarrollo de procesos gomo el peruano. De un lado,
posibilitan un campo más ancho y más flexible de maniobras por la ten-
dencia al pluricentrismo nacional-imperialista, por el relativo deterio-
ro de la hegemonía nacional de los Estados Unidos, y de ese modo np

(3) Véase dé Paul Sweezy y Harry Magdoff: The Resurgency. of Financial
Control: Fact or Fancy?, en The Dynamics of U.S. Capitalism, de
ambos autores,. MR. Press, 1972, Nueva York.
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estimúíán^tá radxcalizáción posible de agentes políticos de ajnbigua po-
sicióii 'dé clase frente al imperialismo é

De otío iádo¿ las dificultades internas de los Estados Unidos, junto
con el factor anterior$ decaigan modo traban ia capacidad represiva del
imperialismo, tanto si Se considera particularmente al principal Estado
Imperialista coima a los demás y a la burguesía imperialista en su Con-
junto,' si ,se tiene en cuenta, además, la ambigüedad esencial de un prp^
ceso como el peruanos ..„;

Esos fÜtimoS1 fact-oíeSj no obstante^ Váh asociados a importantes cam-
bioá en la ideología itnperiaiistay en grarí parte derivados del ascenso de
las luchas.de clase y de las luchas nacional-antiimperialista eri.el mundo
contemporáneo. La burguesía imperialista como clase y los Estados Im-
perialistas, han tenido que.enfrentarse crecientemente, sobre todo en los
últimos veinte afíos, con la perspectiva de explosiones revolucionarias
en las cuáles se arriesgaba la pérdida total de sus intereses,, y a admi-
tir en consecuencia la necesidad de reajustes y reformas profundas en _,
sus modalidades y márgenes de dominación^ para alejar o amortiguar el
riesgo. A aceptar y aítn a preconizar la flexibilización y la moderni-
zación tanto de su propia dominación,; como la de las burguesías depen-
dientes. Ese fue, -por ejemplo, el origen explícito del proyecto de la
Alianza para el Progreso, frente al impaOto de la revolución cubana en
América Latina. =•.-,: '->¡ •-. . ; ..,\

Este cambió en la ideología imperialista, -no por interesado es
importante o efectivo. Es bastante probable que-fue. precisamente por
sea efectos, como resultado de sus prédicas, que en América Latina una
buena parte de los grupos tecnorprofesionales, así como los miémbroá de
instituciones como "las Fuerzas Armadas, han venido aproximándose a la
admisión de las reformas necesarias. En este sentido, no.cabe olvidar
que fue la educación desarrollista de los oficiales del Ejército Peruano
realizada a la sombra de la ideología kennedista, en instituciones como
el CAEM,'lo que contribüyófen gran medida; a los cambios ideológicos que
ahora se expresan en el presente régimen militar. Y tampoco debe omi-
tirse, en "éste rápido recuento, que la conducta especialmente cautélpsa
y flexible de la burguesía y del Estado norteamericano frente al proceso
peruano,no podría ser totalmente explicada sin considerar estos cambios
en la ideología imperialista. Fue muy otra,, como se recordará, la acti-
tud respecto no solamente del régimen nasserista, sino eje. intentos, cíe lejos
más modestos como el varguismo-gularismo y el peronismo.

Todo esto permite afirmar que en la actualidad", ~e"l imperialismo está
eétrüctural ñ ideológicamente preparado para enfrentar este tipo de pro-
yectos nacionales, de manera flexible y¡cautelosa, para tratar primero
de contenerlos sin violencia^ dentro del marco del sistema, y reintegrar
después en su seno, modalidades nuevas que, aunque molestas, pueden ser
a la postre compatibles con la propia lógica de desarrollo del capitalis-
mo imperialista más avanzado.
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LUCJÍA DE CLASES Y PROYECTO NACIONAL.- '" ;• "'>:.

Reconocer que el actual régimen militar-tecnoerático, es producto
de la autonomización relativa de los grupos de autoridad intermediaria
en el Estado burgués, en el marco de la crisis dé hegemonía política
inter burguesa superpuesta con el cuestionamiento de la legitimidad de esa
hegemonía por las clases dominadas, ub£ca con claridad las raíces his-'"
tóricas y el contenido social de este "régimen.

Tal contenLdo corresponde al de los sectores sociales medios de esta
sociedad. Pero, por éso mismo, nadie puede pensar seriamente que de
ellos pueda originarse un proyecto nacional con autonomía histórica al-
ternativa a los proyectos de la burguesía o a los del proletariado y el
campesinado. ":i- vj

Los sectores sociales medios son atravesados por todas las corrientes
ideológicas, que expresen los intereses sociales básicos qué sé articulan
en la "sóciéijad. Su dóndúcta política no.puede ser, por consiguientes ni
homogénea: para cada uno de sus grupos, hí consecuente para uno cuales-
quiera de ellos. El predominio de una determinada conducta, en un deter-
minado momentordepende del predominio que uno o mete grupos puedan haber •
cobrado en esa coyuntura y de_la relación política que éstos tengan allí
con las clases básicas de la sociedad.

Esa situación, a su vez, es determinada por el tipo de relaciones
politices que tengan entre sí las clases básicas en esa eoyuntura, así
como de los mecanismos e instituciones concretas en que la influencia
de cada una de aquellas, pueda ejercerse sobré los grupos.medios que
marcan la línea predominante, de conducta del resto de ellos en ese mo-
mento. No es, por eso, idéntica la conducta concreta que se puede es-
perar de los gtupos de autoridad intermediaria, como las Fuerzas Arma-
das y la Burocracia Tecno-profesiónal,' con la que puede esperarse de
otros grupos sociales medios no ligados, a esas isntituciones, a pesar
de que el contenido social de ambos tipos de grupos medios es básicamen-
te el mismo.

Si colocamos ahora éstas cuestiones, en relación con los condicionami
entos y tendencias señaladas en el esquema precedente sobre las alter-
nativas de-cambio en la dominación imperialista, se puede percibir que
él chance que cada una de las alternativas que se han subrayado como
las mSs importantes: puedan llegar a tener en el caso peruano, dependen,
hoy día, ante-todo déí modo como se desenvuelvan las relaciones políti-
cas entre las clases básicas y,-por lo tanto, del modo como éstas lo-
gren, o no, tener presencia hegemónica en la determinación de la con-
ducta concreta del Estado peruano. En otros términos, del desarrollo
de la lucha de clases en esta sociedad. : •.;•••
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Ciertos inteligentes observadores de la actual, situación peruana, como,
el Prof, Eric J. Hobsbavdft (4)j no obstante reconocer que la orientación
nacionalista de este régimen no llega hasta ser definidamente antiburguesa,
puesto que está ciertamente en. favor de un desarrollo capitalista nativo
aunque-bajo el control de un sector estatal dominante, .concluye qué la
inexistencia de ¡una burguesía nacional y la debilidad de las empresas pri-
vadas, obligará a un crecimiento del sector estatal hasta equiparar la
situación peruana a la que hoy existe en los países de Europa del Este.'
En tal caso, arguye, podría ser pertinente discutir la deseabilidad de ,
amplias burocracias estatale's en una sociedad subdesarrollada; pero a me-
nos que se asuma que lo que hoy existe en esos países (Bulgaria o Rumania.,
por ejemplo) es el.capitalismo, esos problemas no son suficientes para
calificar un .régimen como "burgués-reformista". En tal virtud, según
Hobsbawiü, la estrategia dé desarrollo que los generales elaboran puede Ser
debatible, pero no puede ser calificada de "proimperiaiista" y "pro-
capitalista" . (5)

jLa esperanza del Profesor Hobsbwam reposa, pues, no tanto en las ca-
racterísticas reales del"modelo peruano"., actual, sino en una supuesta
inviabilidadTde éste por la inexistencia de una burguesía nacional. Sin
embargo, tal vez no es prudente ir tan ligero-en. este problema. Porque,
sin duda, un asuntoes>la inexistenpia de una burguesía nacional, cuyo
hecho se ha tratado e,q estas páginas de mostrar y explicar por el curso
neocolonialista del imperialismo en este país, y otro asunto enteramente
diferente es la simple negación de la burguesía en esta sociedad.

Débil como es, indudablemente, comparada con la brasileña o mejicana,
la burguesía peruana existe no, desde luego, como nacional, sino en tanto
que burguesía neócoloníal, salvo los estratos de mediana y pequeña burgue-
sía.urbana y rural, sin capacidad dé competir con la anterior.. Negar
simplemente la existencia de aqueíia burguesía porque no es nacional, sería
también una mera "devaluación del lenguaje"* A menos naturalmente, que
el Prof. Hobsbawm probara que lo que existía en el Perú antes del actual
régimen, era solamente un conjunto de sectores medios y de proletariado
y..campesinado, y la tínica burguesía era la extranjera imperialista.

Por otra parte, no «e Ye porque"debe descartarse automáticamente la
inviabilidad del fortalecimiento, dentro de ciertos límites, de los gru-
pos urbano-industriales de la burguesía nativa, si al mismo tiempo se ad-
mite la palmaria realidad de los esfuerzos dej. régimen militar, para,incen-
tivar el crecimiento de,la.empresa privada nativa en todas las áreas de..̂
actividad no incluidas en el exclusivo control estatal. Y esas no .son de
poca importancia:; la industria estrictamente manufacturera, la construc-
ción, el comercio interno y los servicios. . ^

(4) E.J. Hobsbawm: Perú: The Peculiar ''Revolution", publicado én Néw
York Review of Books, 16 de diciembre 1.971 (Ha sido traducido y pu-
blicado en Lima, en el Suplemento Político de la Crónica, diario ofi-
cialista de Lima).

(5) E,J. Hobsbavm, op. cit.
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Se puede admitir sin dificultad, que el desarrollo de la burguesía
nativa privada, podría no alcanzar la magnitud necesaria para erigirse
como dominante, frente al sector estatal. si se mantiene- la tendencia
de desarrollo del capitalismo-de estado. Pero no se justifica descartar
en las presentes circunstanciáis, la posibilidad de una prolongada coexis-
tencia en una economía capitalista, de un sector estatal dominante con un
sector de empresa privada importante aunque, subordinada al primero, y
afin más, en estrecha asociación con él. Y, además, si bien desde el
punto de vista de las tendencias de largo plazo, existen las bases para
avizorar el crecimiento del sector estatal, éstas no son suficientes
como para esperar que eso ocurrra" a un plazo próximo y. sobre todo, en
la magnitud necesaria, para generar una.i«ituación análoga a la que existe
hoy en Europa del Este. El Prof. •Hobsbawm adelanta, quizás, demasiado
sus deseos sobre la realidad. --,:•

Si todos estos elementos son puestos en relación con la tendencia del
régimen militar a asociar a la burguesía imperialista a los proyectos
del Estado, no solo financieramente sino en la producción misma y en la
gestión de las empresas {minas, petróleo, principalmente, y en la-co-
mercialización internacional de minerales), la perspectiva propuesta
por Hobsbawm aparece todavía más. incierta1.

Pero todo ello, el Prof. Eric J. Hobsbawm, brillante historiador del
capitalismo británico del siglo:pasado, no acierta a colocar en una ape-
nas parcialmente correcta visión de-la realidad peruana (inexistencia de
una burguesía nacional)» o en el nivel de la psicología de los generales
("las intenciones de los generales "no son dudosas"}, sus buenos deseos
para el curso "antiimperialista" - y "anticapitalista" de la"peculiar
revolution" peruana,,

Sí, las intenciones cuentan. Pero como el propio Hobsbawm admite,
ni aquellas son tan claras ("Sin embargo, las medidas de los generales
no son intentadas para ser anti-business"), ni hay porqué olvidar el ada-
gio de los antiguos chinos, que enseñaba que de buenas intenciones está
empedrado el camino del. infierno. ._,

Otra es pues la arena en la cual esta historia será decidida: la de
la lucha de clases. Una vez más, de las relaciones políticas entre la
burguesía (imperialista y nativa) y, el proletariado y el campesinado,
y de las relaciones políticas, que con cada uno de ellos tengan los espe-
ciales grupos medios que hoy-detentan, el poder, depende la orientación
que en adelante pueda guiar ia conducta del actual régimen y el carácter
del proceso en su conjunto* La política no resulta automáticamente solo
de las características socio-económieas de las clases básicas, ni sola-
mente délas ambiguas intenciones de una burocracia* »-•• ••:



-22-

La.debilidad política de las clases básicas ya manifiesta en el pro-
cesó mismo de crisis dé hegemonía política, ha sido muy claramente mos-
trada en la.actual coyuntura. Eso.es, justamente, lo que explica el
excepcionalmente amplío margen de autonomía relativa,con que han podido
operar los actuales mandantes. Pero ni ésa debilidad es compartida equi^
tativamente por tales clases, ni la conducta de los grupos medios en el
poder ha sido uniforme para con cada una de ellas, ni recíprocamente la
de éstas con aquellc)s¿

Eft primer término, la-debilidad política de la burguesía es largamen-
te mucho menor que la del proletariado y el campesinado. Podría parecer
que la liquidación dé sus grupos oligárquicos para la reforma agraria, la
debilita aun más; pero es exactamente a la inversa..

Las medidas contrarias a los grupos oligárquicos de la burguesía en el
Pertl, mientras no van acompañadas de otras medidas contra los grupos ur-
bano-industriales de esa clase, producen un curso de homogenización socio-

I económica y de cohesión política de la burguesía y la.base de hegemonía
/ de sus grupos rflonopolísticós aáociados a los más dinámicos y modernos

grupos de la burguesía monopolística internacional, organizados en cor-
poraciones multinacionales.

Dentro del mismo contexto, la ampliación dé los grupos medios tecno-
bnrocxáticoe, y de la pequeña y mediana burguesía rural y de la pequeña
y mediana burguesía comercial urbana, que son efectos necesarios del tipo
de organización de la actividad económica que ahora-se desarrolla, no
solamente son convergentes con la reoovación de las características ... .
socioeconómicas concretas de la burguesía peruana, sino que, sobre todo,
pueden fortalecer las bases sociales de la hegemonía política burguesa,
sea que ésta esté organizada sobre la base de la empresa privada o sobre
una asociación estrecha entre la empresa capitalista estatal y la empre-*
sa privada.

Desde el punto de vista de la burguesía, pues, él resultado principal
de la lógica mayor de este proceso de reformas, consiste ante todo ens
1) Su homogenización socio-económica que se deriva del hecho de que
sus bases económico-sociales son definidamente radicadas en el creci-
miento de los sectores urbano-industriales de la economía del país, vale
decir de los sectores más modernos de ésta. 2) -Su mayor capacidad de
cohesión política, derivada de la liquidación de las disputas hegemónicac.
entre, los grupos oligárquicos y los no-oligárquicos de la clase, puesto
que las bases de poder dé los primeros han sido erradicad s. 3) La
posible ampliación de las bases sociales de la dominación, política burgue-
sa^ derivada del ensanchamiento de la mediana y pequeña burguesía urbano •
rural, producto a su Vez de las medidas aodernizadoras del régimen, y
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del ensanchamiento de los grupos medios tecno-profesionales y burocráticos,
que el proceso estimula tanto por la vía de la ampliación de las activi-
dades estatales como de la empresa privada. :. .

•"'" Es,tos cambios en el contenido socioeconómico concreto de la burguesía
peruana, y en las bases sociales de su dominio político, están asocia-
dos, además, a los cambios en las relaciones con la burguesía imperia-
lista y con el aparato burocrático del Estada. En el primer aspecto,
esas relaciones tienden a articularse con los más modernos y poderosos
grupos monopolisticos de la burguesía internacional, y menos con los
pulpos tradicionales,.y^puentan así mismo con un instrumento estatal
fortalecido, moderhizááo y racionalizado,, que se prepara a cumplir una
función de defensa de una proporción mayor de los beneficios. El segundo
aspecto, derivado del hecho de que las empresas estatales siguen operan-
do con criterios capitalistas, implica no solamente una posible asocia-
ción mucho más estrecha de la empresa privada y de la empresa estatal
capitalista, transferencias orgánicas de recursos y de beneficios, sino
también una más ventajosa intermediación del Estado entre la burguesía
imperialista y la nativa, derivada de la creciente y explícita tenden-
cia dé asociación.entre el área de capitalismo de estado y las corpora-
ciones multinacionales.

Es decir, no tínicamente se esta*n modificando las bases socio-económi-
cas concretas dé la cítase burguesa por las reformas antioligárquicas,
sino también las condiciones concretas de sus relaciones con el Estado
y con la burguesía imperialista. Pero todo ello apunta claramente.,no a '
un debilitamiento político de la burguesía, sino a su fortalecimiento
s»bre bases concretas muy diferentes que en el período anterior a este
régimen.

No es este, probablemente, el camino mejor que la propia burguesía
habría preferido para cristalizar las tendencias ya en curso en los
últimos decenios (6), sí hubiera tenido la capacidad y la posibilidad
de realizarlo bajo su control directo. Pero es también efectivo, que
a pesar de las molestias y desasosiegos que este estilo de proceso rer-
formista le haya ocasionado en una primera etapa, bajo la conducción de
los grupos medios en funciones de autoridad política intermediaria, los
resultados llevan en definitiva agua al molino de la dominación eapita-**
lista. ' ' .,'. .... .' ,.. -: : ;:,

 %

(6) Véase dé Aníbal Quijaño: Naturaleza, Situación y Tendencias^ de
la Sociedad Peruana actual, en Pensamiento Crítico, mayo 16 de
1968, La Habana, Cuba.
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,> . Las clases dominadas,-proletariado urbapo y rural, campesinado raini-
fundiario y capa& pauperizadas-de la pequeña burguesía urbana, que con-
forman la amplia mayoría de, la población del paísa están en una situación
política que se compara muy desventajosamente con la de la burguesía.

Si bien algunos -grupos minoritarios del proletariado rural y del
campesinado, han sido beneficiarios pasivos de las reformas antioligár-
quicas, la-gruesa mayoría de esos sectores sociales no solamente no podrá
tener acceso a esos beneficios (Hosbawn:admite que alrededor del 80% del
campesinado quedará sin tierra), sino que dadas las tendencias del cre-
cimiento y modernización de la economía indnatxial-Hrbwig.continuaría su
actual proceso de marginalización económico-social, del cual son igual-
mente víctimas los grupos pauperizados de la pequeña burguesía urbana»

. : También algunos segmentos minoritarios del proletariado urbano-indus-
trial,, reciben por medio de la legislación de reforma de la empresa"que
incluye las llamadas "comunidades laborales", la oferta de la co-pro-
piedad de las acciones y de la co-gestión de las empresas* a lo largo
de un proceso cuyos mecanismos y cuya duración hacen de esa oferta una
dudosa hipótesis. Pero lo que es más importante, aún si esa posibilidad
fuera más cierta, su finalidad explícita voceada en todos los tonos y
en todas las ocasiones, es precisamente la de "suprimir" por ese medio
la lucha de clases entre el proletariado y la burguesía, emboscando con
recursos jurídicos las relaciones económico-sociales reales. Y el hecho
de que esa finalidad sea, en definitiva, una utopía reaccionaria, no dis-
minuye el otro hecho real de que la política concreta del régimen se ende-
reza enérgicamente a reprimir la lucha de clases"inevitable aún bajo esos
nuevos mecanismos jurídicos. Es Jecir, a la represxdn de la luchér-dél
proletariado contra la burguesía.

Dentro de este cuadro, no obstante, lo que es más significativo para
caracterizar la actual situación política del proletariado, es la matea-
da debilidad de su desarrollo político, tanto desde el punto de vista de ;-
su educación y organización política, como aún desde el punto dé vista de
su organización sindical, >

La educación política del proletariado peruano fuá hacha ante todo
en las luchas antioligárquicas, bajo el liderazgo concreto y bajo la
influencia ideológica de los sectores medios reformistas, y solo segmen-
tos muy reducidos de la clase recibieron la influencia de las corrientes
revolucionarias socialistas. El Apra, en primer lugar, y más tarde el
desleído populismo de Acción Popular (Belatlnde), fueron los canales
mayores de esa influencia ideológica burguesa y pequeño-burguesa.



-25-

Peor atín, el grueso del proletariado industrial-urbano del país, emer-
ge en proceso de clase a lo largo del curso de expansión de los sectores
urbano-industriales de la economía en las dos últimas décadas. Cuando
este proceso ocurre ya el APRA se ha pasado con armas y bagajes 8l par-
que contrario, el Partido Comunista Peruano (pro-Mosco") carece de la
magnitud necesaria para ejercer una unfluencia masiva, y en la Ctltima
década los nuevos grupos revolucionarios que surgen tras las huellas de
la revolución cubana o como consecuencia de la ruptura chino-rusa, o
bien se dedicarán a las guerrillas o bien se mantendrán básicamente en-
cerrados en los límites de la acción estudiantil, con alguna influencia
en reducidos núcleos campesinos. Esto es, el nuevo proletariado que
surge masivamente en el crecimiento de la economía urbano-industrial,
no tendrá en verdad canal alguno de educación política de clase, de mo-
vilización y de organización políticas con autonomía de clase, ideoló-
gica y orgánicamente. No fue por casualidad que el principal competi-
dor político del APRA hasta hace poco, fuera justamente el agua chirle
del populismo belaundista.

Es verdad que en los años recientes, todas las organizaciones popu-
listas y reformistas han venido perdiendo su influencia sobre las masas,
y que las corrientes ideológicas revolucionarias han venido ganando
terreno en la educación política de las masas dominadas. Pero, esa in-
fluencia nueva de las tendencias socialistas, corre por el momento mucho
más en ventaja de los movimientos tradicionales, cuya crítica política
del sistema es básicamente una crítica de denuncia de los efectos más
que de la estructura de la dominación, y que se orienta más hacia una
postura nacionalista general, que hacia una postura antiimperialista
de clase" ** ~~ ™~~ **" ""*""

El desarrollo del movimiento sindical de los trabajadora©,entrampado
durante un largo período en la instrumentación de las aspiraciones re-
formistas de los sectores medios, muy lenta y solo recientemente está
dando paso a una reorientación que trata de rescatar la autonomía de
clase de las organizaciones sindicales. Pero aún en este orden, la tá-
cita disyuntiva colocada por este régimen, entre las "comunidades la-
borales" y los sindicatos, surge como un factor que no dejará de
obstaculizar el desarrollo del movimiento sindical y político de clase,
obligando al proletariado a entramparse en una lucha política interna,
mientras su enemigo por el contrario cancela sus previas pugnas poli-
ticas entre sus grupos oligárquicos y sus grupos no-oligárquicos.

La burguesía privada retiene el control de sus medios de comunicación
masiva, de todos los recursos de publicidad y de propaganda, que le
permiten no solamente una persistente defensa ideológica del sistema,
sino también la expansión de los modelos de vida del capitalismo de
consumo, mientras que el proletariado no dispone de nada equivalente.
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La burguesía está renovando aceleradamente sus organismos de clase, mien-
tras que el desarrollo de las organizaciones del proletariado son in-
cipientes y débiles, no solamente en el nivel político sino también, en
el nivel sindical, habida cuentas además, de que en esto último, las
centrales sindicales nacionales nuevas no logran afln sobrepasar una con-
ducta vacilante y ambigua frente al régimen reformista.- *"

Creo que el Prof. Hobsbawm tendrá serias dificultades para probar que
la, burguesía es inexistente en el Perú*, y para probar que en la actual re-
lación política entre ia burguesía y las clases dominadas, y ante todo
el proletariado, aquella es la más débil.

La conducta de los grupos de autoridad intermediaria, burocracia
tecno-profesional y burocracia militar, que hoy detentan el control del
aparato del Estado, no ha sido políticamente favorable a las «lases
dominadas, excepto hasta el límite en que las más urgentes reivindicar
ciones inmediatas de algunos grupos dominados han sido atendidas y los
intereses de los grupos'más reaccionarios ;de la burguesía han: sido, por
eso mismo, afectados* en'esa misma mediaaV "rrtr

En efecto, lo que, es él rasgo más destacado de la conducta de este
régimen en relación a lias claseá básicas, es que mientras que de un lado
se erradicaba las bases de pode* de los grupos oligárquicos de la bur-
guesía y se obligaba a los otros grupos a admitir la reforma de la em-
presa, del otro lado sé ha mantenido a las masas dominadas celosamente
desmovilizadas, durante todo el tiempo necesario para que las reformas
fueraninstitucionalizadas singla participación política activa y cons-
ciente de las'masas. -?i!!j'.' c '

Así, por lo que réspéútaa las clases dominadas, mientras•'< que algunos
de sus segmentos minoritarios, aparecían como receptores pasivos de los
beneficios de las reformas ancióligárquicas, la amplia mayoría fue obli-
gada a aguantar el deterioro dé;suá ¿alarios reales en"nombre de una
hipotética copropiedad y cogestión futura de las empresas, y a someterse
a un estado de desmovilización política y dé represión, aunque'selectiva,
violenta en cada ocasión en que han intentado presionar por la mejora
de..sus salarios y condiciones dé trabajo, o de presionar por la naciona-
lización de las empresas, imperialistas más agresivas como la Cerro de
Pasco, a las,-cuales el régimen tendrfi qoe combatir junto a las masas,
para ser consecuente cpn sus proclamaciones"nacionalistas.

Es importante recordar que durante la huelga de maestros, el gobierno
pareció vacilar entre una línea represii>a y una línea de contemporización,
que mostraba las contradicciones políticas en su seno. Pero cuando fi-
nalmente decidió la represión, lo hizo denunciando la existencia úe una
conspiración en marcha, organizada por los grupos burgueses reaccionarios
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y de^cuyo complot la huelga magisterial era un instrumento. Si tal,.,
complot existís oño en la realidad, debe saberlo el régimen solamente,
yaque suá 'detalles no fueron nunca comunicados al pueblo. Lo que es
revelador, sin embargo, es que la represión recayó exclusivamente, contra
los líderes más-prestigiados de la izquierda como Hugo Blanco., y contra
la dirección de la huelga magisterial. A pesar de que se denunciaba un
^ompl'otHdé^lá derecha ¿solamente la L izquierda fue reprimida.

Del mismo modo, numerosas veces loa portavoces «leí régimen han denun-
ciado la retracción inicial de inversiones privadas, como parte de una
conspiración burguesa contrarrevolucionaria. No queda, sin embargo,
señal alguna de tjüe esa' conducta de- la burguesía fuera sometida a repre-
sión, económica b política. Pero en cada ocasión en que los trabajadores
han intentado hacer valer sus exigencias por medio de huelgas, la repre-
sión no dejó de ejercerse.

El f¿gimen cede a las presiones de las masas, como"en él reciente
caso de los complejos agroindustriales de la Costa, o en la huelga ge-
neral de Arequipa, solo cuando se hace visible la masividad y ía deci-
sión de la presión de masas, pero también^por lo menos hasta aquí-en
todos aqueílós sectores en que sus relaciones con la burguesía impe-*
rialista, o con los grupos mayores de la burguesía nativa, no están
abiertamente en riesgo. La política frente a los trabajadores de las
cooperativas, qué tras largas presiones de aquellos, decide otorgarles
tina mayor participación en la gestión de las empresas,.es por eso bien
diferente de la que reprimió a los mineros de la Cerro-de p^sco que
clamaban por la inmediata nacionalización de esa empresa, • En todo caso,
las masas han aprendido la lección fundamental: solo por su masiva
movilización y combatividad, pueden arrancar las concesiones necesarias.

Esto último obliga a preguntar al Prof. Hobsbawm, por el significado
dé sus recomendaciones a los líderes militares,cuando al mismo tiempo
que les señala que ahora es el tiempo Üe considerar la adecuación de
sus medidas a sus metas, les señala también que son afortunados de no es-
tar sometidos a las presiones ée las masas, ya que el Perú" no ¡está
ahora a la vera de una explosión social-como entre. 1958-43 ("En este
momento el Perfl no está enía vera desuna explosión social, como pa-
decía estarlo entre 1958-63v Réro no hay razón para creer que la ten-
sión puede permanecer amortiguada permanentemente'?^ y más adelante,
^Los militares peruanos han sido hasta aquí suficientemente afortunados
para planear y actuar sin otras constricciones que las de la debilidad
y el subdesarrollode su pafsi Para ellos, el tiempo de considerar si
sus políticas son adecuadas para alcanzar sus objetivos, es ahora")
(el subrayado es mió). ' .. .
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Círee, acáso^ el-3r. Hobsbawm, que es con el liderazgo de grupos de
autoridad intermediaria, de condición burocrática, y sin las presiones
dé las masas, que una revolución puede de veras llevarse a cabo?.....*;'QÚien
así pensaraj formar parte de la dudosa tendencia de quienes creen,que es
posible- una revolución "ordenada", sin la activa y autónoma presencia
de"rlas masas. Uña revolucion.no es. solay ni principalmente, el ^cambió
de las estructuras", como el propio Hpbsbawm admite. La,Trevolución es
una cuestión de poder de las masas mismas de las clases dominadas, su
acción creadora y liberadora, la reconstrucción de la histórica SL sa pro-
pia manera y bajo su comando, hiatórico. Su ausencia, en un procesó his-
tórico, rio puede en caso alguna permitir que alguien sostenga, junto
con proclamar sus simpatías revolucionarias, que los gobernantes son
""fortúnate enough" de no haber estado sometidos a la presión y a la
constricción de las masas.

Sobré un tal modo de relación política entre este régimen y las cla-
ses dominadas, es decir, aislamiento y desmovilización política de las
masas, no se puede esperar que el régimen se mantenga aislado en sí
mismo y sin interlocutores políticos efectivos. Si no son las masas-
dominadas, forzosamente habrán de ser las clases dominantes. Y eso es,
exactamente, lo qué hace rato ha comenzado a ocurrir en el Perú.

Si bien régimen alguno llegó a tener inicialmente, un tan amplio
margen de relativa autonomía frente a la burguesía, en condiciones no
revolucionarias, el aislamiento de las masas populares,-va; dando paso
a un diálogo político cada vez más cordial y comprensivo entre el ré-
gimen y la burguesía nativa e internacional.

Para mostrarlo están los créditos blandos a las empresas privadas,
"por la banca nacionalizada como en el caso de CUVISA, la asociación
financiera de COFIDE con empresas privadas, como con las Empresas Eléc-
tricas Asociadas, con grupos burgueses internacionales para la fabrica-
ción de brocas de perforación^ con Pesquera San Blas} etc., lasr exone-
raciones dé' impuestos á las exportaciones no-tradicionales, JLoí? recientes
contratos mineros y petroleros, y el creciente flujo de créditos.e( in-
versiones extranjeras.

La etapa inicial de efectiva autonomía relativa, r,que el régimen neo
para eliminar las bases del poder de los grupos oligárquicos de la bur-
guesía y para obligar a los restantes a aceptar la. reforma de la empresa
que incluye la "comunidad laboral", mientras mantenía;vigilantemente la

"desmovilización política de las masas, actualmente está eediendo el te-
rreno á un creciente entendimiento entre la burguesía nativa e interna-
cional y el régimen, que se expresa en el reciente rumbo de la política
económica del Estado. Junto con el fin de los arrestos doctrineros,de
los portavoces del reformismo,.comienza a instalarse en la política co-
tidiana del régimen, la preocupación y la consigna básica de eficiencia,
orden, productividad, al servicio de esa política económica.
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El Prof. Hobsbawm, conocedor de todo,s estos hechos, alienta la espe-
ranzay de que del Sistema ̂Nacional xie Apoyo a la Movilización Social
(¡SINAMOS), debe salir algo que permita corregir los, "errores" del ré-
gimen frente a las clases- dominadas, y ¡reorientar el proceso en una .direo».
ción anticapitálista. El reconoce que las formulaciones sobre este
particular son: "notablemente vagas1!, pero asume que 'algoy se espera,

d desenvolverse" ("Something, it is hoped, will evolve").

- r, Sí, no soñrnüy "claras!^lás~fb¿mülacionés oficiales al respecto. "Pero
•no tanto* Por lo menos lo que n.o se quiere, es muy claro. No se quiere
ninguna movilización ¡políticamente organizada, con autonomía organizativa
e ideológica respecto de las instituciones del: Estado burgués, sino la
incorporación de las masas al ámbito desperación de las nuevas institu-
ciones estatales: oficina nacional de desarrollo de los pueblos jóvenes,
oficina nacioaal de desarrollo cooperativo, oficina nacional de desarro—
-lio comunalj fondo nacional de desarrollo económico,, corporaciones regio-
nales de desarrollo, dirección general de promoción comunal;, dirección
de organización campesina. , dirección de comunidades campesinas, direc-
ción de promoción y difusión de Reforma Agraria. . <••

Así, el verbalismo acerca de impedir la manipulación de las masas por
los partidos políticos, encubre una política de eneuadramiento de las
masas dominadas bajo el control directo de la burqer&ci»-estatal. No pa-
rece accidental, en .ese sentido, la elección de los términos de "movi-
lización social1! en lugar de "movilización política", y el cercano
parentesco de esa terminología con ciertas "teorías" en boga de la
ciencia política más reaccionaria de los Estados Uniüos (Deutsch).

. Nada es mejor verificado en la historia revolucionaria¿ en especial en
la de las revoluciones fallidas o derrotadas, que la necesidad de orga-
nizaciones políticas autónomas de las clases dominadas. Todo aquéllo que
obstaculice el desarrollo de esas organizaciones, no puede ser admitido
en la misma línea de una revolución socialista. 0 no, Sr. Hobsbawm?.
\k los-intereses histórico» de qué clases cree Ud. que servirá la frondosa
burocracia de SINAMOS?

Los elementos corporatistas implícitos en ese sistema de "movilización
saeial" '•• no han sifio observados solamente por la izquierda peruana, sino
también por otros sectores políticos (Peruvian Times, Nos. 1622 y 1623,
Febrero de 1972). La presencia de una tendencia corporativista, no sig-
nifica necesariamente que todos los funcionarios del SINAMOS estén cons-
cientemente disefiaadoun modelo corporatista de organización política para
el Perú". Lo que significa es que a pesar cíe sus intenciones verbales
("democracia social de participación plena"), es la naturaleza del poder
político actual lo que determinará el curso ¡real de las relaciones entre el
Estado y las masas en el futuro próximo». La conquista del poder por esas

. masasj¡no podrá.hacerse:a través de la mediación de agencias burocráticas
del propio Estado burgués.-
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IZQUIERDA, ULTRAIZQUIERDA Y OTRAS ESPECIES,-,. .".. .

^o eras puesr necesario.;. Prof. Hobsbavm, carica:t¿ir:j:2ar tan al extremo
la posición de ía izquierda revolucionaria peruana en éi curso de este
proceso* Ud. nos hace decir, insólitamente, ques "contra toda evidencia
(la izquierda marxista) considera las finalidades declaradas del gobier-
no, como no mucho más que un señuelo, diseñado para hacer la nueva ver-
sión del capitalismo dependiente, más palatabíe.a las masas",

,No, no es así. tan ingenua la izquierda revolucionaria peruana» Esta
no enfoca el actual proceso como el rostro de un truco maquiavélico»,:
sino como un comple.i<?',t proceso en el^eual tiene que aprender todos los
dfag:a:distinguir en cada medida» en cada situación, cómo se airven
los intereses de cu«£L clase y fracción de clase, dónde se sitflan los,,
linderos entre los intereses y conflictos secundarios y los intereses
y conflictos fundamentales. Este es el terreno en el cual hay que ir a
buscar las "evidencias" de la naturaleza de clase de este régimen y
de sus alternativas políticas de desenvolvimiento. • Ud. en cambio nos
propone como "toda evidencia", extractos de los discursos oficiales.

La izquierda revolucionaria del Períí sería, en cambio, realmente.inge-
nua, si admitiera simplemente que las medidas cumplidas y la proclama-"
cion de intenciones traducidas en la "meaningless phrase" de "ni
capitalismo ni comunismo^ y acompañadas de una persistente condenación
de la lucha de clases, son bastantes para demostrar el carácter genuina-
mente antr'imperialista,- an un sentido anticapitalisla, de este régimen,
y que hay. que confo-marse con espejar que de ellas nazca inevitablemente
ún derrotero socialista, porque ia burguesía peruana no es nacional.

Lo sería aun más, si admitiera que lo más revolucionario es mantener-
se, en los limites de un apoyo pasivo, con salpicaduras "críticas" a
los"éfrqres" ya varias veces sangrientos con.las clases dominadas, u-op-
tara por cambiar su papel de agitadora y organizadora política de. los
trabajadores, por! el bien remunerado papel de'eminencia gris, ideoló-
gica o tecnocrática,.del régimen actual.

f)esde luego, así como no faltan'social demócratas bien intencionados
y optimistas con el progresismo capitalista de los reformistas, tampoco
faltan ultraizquierdistas sectarios y miopes en todas partes. Casi
siempre, aquellos son los mSs. •_Pero.la izquierda-revolucionaria peruana,
organizada ya q en curso de serlo,, sabe mejor que otros.su actual debi-
lidad, y mejor que_nadie reconoce que este régimen contribuyó a desocul-
tar ésta a fondoi Ncr pued? facerse la iíusiónindtilv áe pretender -que
est^ íista,p¿ra tomar: la-aítérnatiya de: poder hoy y- aquí.. No puede ol-
vidar^ tampoco, que en la presente situación peruana",;iKr~está-entrañado
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solamente el peligro de fortalecimiento de la alianza política entre la
burguesía nativa-internacional y la cecno-'burociacia estatal, de hoy, sino
también el peligro de sustitución de aste régimen por uno de tipo brasi-
leño, aunque una regimentación autoritaria de las masas puede no requerir
necesaria y fatalmente, la masividad y la brutalidad de la represión
brasileña.

Sin embargo, la izquierda revolucionaria del Pertíj sabe también, que
él mero apoyo critico desde el interior del aparato burocrático del ré-
gimen -el Prbf. Hobsbawm verifica que otra clase dé crítica no es tole-
rada de buena gana- tampoco sería suficiente para impedir la materia-
lización' de esos riesgos y creer qué lo sería es, en verdad, algo más
queja ingenuidad. La.imagen de la represión.-fascista a la trasueña,
como la más probable alternativa;.inmediata, al.régimen actual si éste
fuera sustituido, no puede serladmitida como una~suerte de chantaje para
paralizá¿Lj.a acción de la izquierda sino como-un problema para cuyo en-
frejBtsimiento, es indispensable, precisamente,. levantar urgentemente la
acción organizada de las masas. .4. _..:.•.....::. •.-.'•

EL TERRENO DE LA IZQUIERDA REVOLUCIONARIA.-

Toda pretensión de comparar la situación de la izquierda peruana actual
con "la de los grupos marxistas frente al peronismo, tal conio lo hace
HobsbaWm, carece de fundamentos sólidos. Durante el régimen peroriista,
las masas trabajadoras mismas eran peronistas, organizadas política y
sindicalmente en respaldo de aquel régimen, porque fue justamente por la
órganizaciótí"política de las masas trabajadoras de la ciudad y del campo,
que él peronismo se enfrentó a ios grupos oligárqn-icos de la burguesía
y a los aliados imperialistas de esos grupos. Muy al contrario, pues,
que la cuidadosa desmovilización política de las masas de trabajadores
durante todo el período reformista del actual régimen peruano.

Si él proletariado argentino de hoy tiene la capacidad y la organiza-
ción política necesarias para enfrentar la dictadura militar-burguesa,
es precisamente, porque, no obstante todas las limitaciones e incongruen-
cias de la ideología del peronismo tradicional, los trabajadores pudieron
organizarse con la autonomía de clase suficiente para combatir no tínica-
mente contra el poder burgués mismo, sino también contra todos los agen-
tés que lo sirven desde los propios rangos de la burocracia sindical.

Todo ello, y esto debe ser establecido con claridad," río significa que
la acción de la izquierda revolucionaria peruana tenga que orientarse
en una dirección aimplistamente anti-militarista o anti-gobiernista.
La acción se orienta y debe orientarse contra las modalidades de domina-
ción burguesa nativa-imperialista, tradicionales y nuevas, y desde ese
punto de vista contra todas las concesiones que se hacen o se puedan
hacer durante eáte régimen á ésa domihacfón. """*'••
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La izquierda revolucionaria oeruana sabe que con su actual debilidad,
que forma parte de; .-la .'.•débil educación y organización revolucionaria de
las masas dominadas;, requiere la sabiduría y la flexibilidad tácticas
necesarias .para no alejar aliados posibles e indispensables, también
entre los-propios grupos tecno-profesionales y militares. Pero debe
señalarse con igual énfasis, que la flexibilidad tática solo puede tener
justificación si corresponde a la más rigurosa inflexibilidad en los
principios, esto es, en la inflexible vigilancia del contenido de clase
de las medidas concretas y de las consecuencias de esas medidas, á las
cuales la acción política del régimen y de,cada una de sus fracciones
tomponentes aparezca-asociada.

ert nombre de una percepción liberal sobre los militares, que
la actual izquierda revolucionaria del Pesrü" hace presentes sus propias
alternativas. No hay casi ejemplo de revoluciones socialistas exitosas,
que no hayan contado con el pase de importantes sectores de las fuerzas
armadas fía Ja caúsatele la revolución, pues esas instituciones son como
todas ffias demás:, atravesadas por la lucha de; clases,^especialmente en
Xas mpfyefrtos de la agudización de ¿«tas. Pero eso nó es lo mismo que
decir que las: masas no tienen alternativa mejor, bajo cualesquier cir-
cunstancia, que contentarse eon seguir, como furgón de apoyo, las normas
que estaBlezcan laS^Fuerzas Armadas como institución en su conjuntó,
Ningtln revolucionario debe olvidar, en este sentido, que aquellas 8QÍ1»
en tanto que institución, el esqueleto mismo del Estado burgués.

oí señalado, en este trabajó, que la pequeña y mediana burgue-
sufren también la dominación imperialista, con la complici-

"dad de lá gran burguesía nativa. "Ciertamente, de allí no se sigue "auto-
máticamente que aquellos estratos tengan por eso una vocación antiimperia-
lista consecuente, esto es, radical. Pero eso no excluye la posibilidad
de una política revolucionaria capaz de ganar la alianza, atín considera-
da su incongruencia, de algunos de sus grupos importantes para la causa
de La lucha contra la dominación imperialista burguesa.' Eértcibleci'do eso,
debe también señalarse con mayor énfasis, que solo una dirección política
rigurosa y sistemáticamente adherida a los intereses históricos de las
clases explotadas y fundada en la acción de ellas, puede ser realmente
capaz de conducir a una ruptura.efectiva con la dominación imperialista
e iniciar el tránsito a la construcción del socialismo.

Los revolucionarios socialistas de .tc4«s ptrte?,sabemos por la rica
experiencia.revolucionaria contemporánea,rque debajo determinadas con-
. diccionesj,.regímenes surgidos de la crisis del orden burgués, pero con
un éontradlctori^ contenido de clase, pueden profundizar esa crisis y
abrir él-paso a un proceso revolucionario. Pero los revolucionarios
socialistas de todo el mundo, sabemos también que seríai un guro_utppismo



reaccionário en definitiva, esperanzarse en que ese proceso revolucio-
nario pueda profundizarse y enderezarse en la vía del socialismo¿ mien-*
tras las piopias masas dominadas no hayan alcanzado el liderazgo real
del proceso» en nombre de sus propios intereses histdricoíjjCon sus pro*
pias organizaciones políticas. Solo el poder, político de loó trabaja-
dores mismos»rpyede realmente profundiáar la crisis del orden burgués y
^orientar el proceso en;una dirección revolucionaria. De otro modo, a
déspechli~3i^aT^uéná~s~yrlffiD"igüás; intenciones de los grupo? medios, y
Se la ácci6"n Sé las eminencias gribes al servicio-xielrelloé, pero-ale-
jádo'siae' los movimientos lie masas, en el curso áél proceso tenderán1-;
normalmente a re-engancharse los intereses de;las-clases dominantes
con la acción política de,regímenes que, inicialmente, tuvieron la
-posibilidad de contar con algfln margen de relativa autonomía respecto de
aquellas. Todo parece boy día en el Per]í,iadicar que esta alternativa
está en pleno desarrollo, ' \

El Prof. Hobsbajwm se sorprende de gue los minoritarios segmentos ;
de las masas dominadas, cuyas reivindicaciones inmediatas han sido ar-
tendidas a través de las reformas antioligárqüicas, no demuestrejp. nin-
gún entusiasmo por el actual régimen militar. No obstante, nadie e,n..la
izqu^e^da revolucionaria del Perfí puede olvidar, que en las, actúale»
circunstancias» no se trata de si las masas apoyarán cTno a estek gobier-
no, sino ante todo de si este gobierno será o no capaz de apoyar las
luchas de las masas contra sus dominadores y de apoyarse en ellas para
contribuir a la crisis definitiva del,orden burgués. imperialista, v
más todavía, para admitir en defjnitivt t d ^ ^
masas dotrinadas y de sus organizaciones, si es la r volucion gbciai,i¿ta
la que se quiere. ; ~̂  ..."' '. • •-.

No esypor eso, revolucionariamente licito, reclamar el <ipoyo de las
masas dominadas y de sus organizaciones políticas, solo para proyectos
que contemplan la satisfacción parcial y provisoria de las más urgentes
rieiriDílieacipnes inmediatas de las masas, mientras de otro lado se,
reajustan y se renuevan los mecanismos de la dominación y de la expío-
tacitfn capitalista. . L ••,-.,..

Ramón Collar advirtió', al día siguiente mismo del golpe de octubre
de 1968 (7), que la izquierda peruana no podía subestimar la actitud
nacionalista de algunos? núcjLeos de JLas fuerzas armadas y de sus aliados
- tecno-prpfesionales, y que era su obligación ayudar a clarificar, y a
definir esa acritud, en un sentido revolucionario, es decir, en la direc-
ción ¡de clase del,proletariado y del campesinado. Pero advirtió¿ tam-
bién, ¡que ¡para lograrlo había que defender a toda costa la autonomía

(7) Ramón Collar *. El Golpe Militar en el Perú, en el contexto de la
realidad peruana y latinoamericana, Lima, Octubre de 1968 (pu-
blicación miraeografiada del Centro de Estudiantes de la Universi-
dad Agraria, reproducido en Pensamiento Crítico, 27 de abril de
1969, La Habana, Cuba).
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politica de los trabajadores, que no se podía abandonar el lado de las
masas para pasarse simplemente a los cuadros burocráticos del régimen
militar, Solo dentro de esa perspectiva, era posible ayudar a la cla-
rificación y a la definición política revolucionaria de los núcleos
más honestos de nacionalistas reformistas.

- Aquella advertencia no ha perdido, quizás todavía, toda su vigencia.
Pero en la etapa actual de este proceso, cuando el diálogo entre los
grupos de autoridad intermediaria que controlan el Estado y la burgue-
sía de dentro y de fuera se va haciendo_más estrecho y cordial, las
bases eoyunturaies que justificaban aquella" proporción, pueden estar
debilitándose rápidamente.

No obstante, la izquierda revolucionaria no puede hacer a un lado
la posibilidad de que entre los propios grupos sociales medios que
hoy tienen el control del Estado y, sobre todo, entre aquellos que los
apoyan políticamente, por la misma naturaleza social contradictoria
de tales grupos, puedan existir sectores que vehiculan tendencias, nacio-
nalistas relativamente próximas al nacionalismo antiburgués del prole-
tariado y del campesinado. Las crecientes concesiones del régimen a la
burguesía nativa e imperialista, son indicaciones importantes de que la
fuerza relativa de esas corrientes' nacionalistas dentro del actual ré-
gimen se están debilitando, principalmente en lo que se refiere a su
participación en la elaboración de la política económica del régimen.
A pesar de eso y también por éso mismo, los minoritarios grupos con
actitud más radical" dentro de las fuerzas armadas y dentro de la buro-
• cracia, pero especialmente entre los grupos de apoyo político del ré-
gimen no deben ser abandonados a la influencia ideológica y política
de la burguesía y deben ser ayudados a depurar y a profundizar su. ten-
dencia nacionalista, en una dirección socialista.

Dentro de este cuadro coyuntural, la izquierda revolucionaria no
puede y no debe abandonar su acción movilizadora y organizadora de las
masas del proletariado y del campesinado, principalmente; pero dada su
debilidad relativa actual,está""forsada a evitar un tipo de enfrenta--,-
miento que no podría sostener exitosamente con sus actuales fuerzas, ya
que de lo contrario sus mejores posibilidades de desarrollo en el,próxi-
mo futuro estarían seriamente comprometidas. En este camino> es.nece-
saria lá alianza táctica eon los sectores antes mencionados, la,con- .
vergencia entre los nacionalistas más radicales y los antiimperialistas
que expresan los intereses históricos de la revolución socialista. ;;
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Sin. embargo, en tanto que la izquierda socialista revolucionaria,.no
puede y no debe abandonar el lado de las masas,, esa alianza y esa conver-
gencia posibles y necesarias, dependen hoy .día mucho más de la• propia
acción, de la propia conducta de los grupos nacionalistas qué participan
en el poder, en cualesquiera" de sus niveles. La izquierda socialista,
empero,debe estar preparada.para propiciar y desarrollar esa convergen-
cia política, sin.'sectarismo pero sih concesiones políticas de tal mag-
nitud que puedan comprometer el cursó revolucionario de,, mediano y largo
plazo. No. al sectarismo, pero no igualmente al oportunismo. No será
un cambio fácil, pero tiene que ser construido. '•'-<«-•

Si el curso actual de entendimiento creciente entre el régimen y la
burguesía de dentro y de fuera del país se fortalece, los nacionalistas
honestos que hoy cooperan con él régimen y lo respaldan" deben saber que
su disyuntiva es 6 terminar sometiéndose, como cómplices de la mala
conciencia, o la renovación y expansión de la dominación burguesa impe-
rialista, o encarar la necesidad de la ruptura. Esa opción no es tan,
remota como quizás'. parece aítn a muchos de ellos. Para saber, optar, a.tiem-
po, tienen que aprender ahora mismo, a defenderse de la obsesión de ca-
lificar a toda la izquierda que no está^dispuesta a admitir el abandono
de las masas por una funciónburocrática,^como una mera /'ultra-izquierda.
Tienen que aprender, ahora a defenderse de la presión ideológica de
los sectores tecnqcratistas,., portavoces y vehículos seguros de la pre-
sión ideológica y política dé ia burguesía y de^la pequeña burguesía
seguidista» Ya sobre todo^.tiene que aprender a deslindar diariamente
el contenido esencial de clase de cada paso del régimen, de cada medida.
Esto .es, orientarse resueltamente en la vía del interés de clase de los
dominados y no solamente de sus reivindicaciones de corto plazo.

Quienes creen de buena fe, que cumplen hoy una función revolucionaria
al interior de los cuadros burocráticos:del rfe*gimen5 deben saber que si
de verdad quieren la revolución y no el sustituto de ella, por lo tanto
precario y dé corto aliento,, tienen que admitir la necesidad de la alian
*a con la izquierda revolucionaria, erL eX propio terreno de ésta, en
el terreno de las masas„ Eso solo'püéde hacerse efectivo, en tanto que
eJLlós'sean capaces de ayudar a ganar la autonomía política de las masas
dominadas, a ganar para ellas el liderazgo histórico de la revolución,
i impedir'por ló mismo, con todas sus fuerzas, el encúadramiento de,
ellas al control burocrático de un,. Estado que las masas no controlan,
que no la$ expresa en sus intereses debelase.
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La revolueidn peruana solo podrá decidirse en el terreno de las
masas mismas,.en el desarrollo de su educación y de su organización
políticas de clase. Y, bajo las actuales condiciones de esta sociedad,
solo puede triunfar como revolución antiimperialista llevada a cabo
por las propias clases dominadas (proletariado y campesinado, princi-
palmente) conducida en la vía de un proceso orientado hacia el so-
cialismo. 0 no triunfará.

No es por el camino de las concesiones y de la ciega confianza
en las intenciones ambiguas de la pequeña burguesía tecnocrática
transitoriamente en el mando, que se puede profundizar este proceso
en la dirección querida, ni se puede,, en lo inmediato, cerrar el
paso a la amenaza de tendencias fascistas que quisieran modificar
el actual régimen y la actual situación política del país.

Para la izquierda en su conjunto, la gran confusión inicial está
tocando a su fin. Apenas quedarán unos pocos sectarios que den la
razón a la caricatura del Sr. Hobsbawm, sosteniendo que aquí no ha
pasado nada y que este régimen es pro-oligárquico y proimperialista
de idéntica manera que los anteriores. Pero también deben ser muy
pocos los candidos que continúen asegurando que este régimen está
iniciando una revolución socialista.

Este proceso contribuyó a desocultar las debilidades de la iz-
quierda. Pero de rebote, eso estimula ahora la seriedad con que
los jóvenes emprenden la investigación efectiva sobre la realidad
peruana, el rigor y la pasión para construir una perspectiva de
clase en el análisis de los problemas, el coraje para admitir la
crítica radical de nuestros previos errores. La revolución peruana
por realizar, tiene en la realidad social y en la actitud nueva
de la izquierda, ur. punto nuevo pero más alto de partida.


